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Dialogando 

Contigo 
 

TEMA 7: JESÚS DE NAZARET, 

comunicación de Dios. 
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TEMAS: 

1. Dialogando sobre qué?, para qué?, por qué? 

2. Yo. 

3. Tú. 

4. Nosotros (Iglesia). 

5. El mundo (diversos temas a tratar: economía, 

política, educación, etc.). 

6. La fe y la razón.  

7. Jesús de Nazaret. 

 

METODOLOGÍA PARA LA SESIÓN1: 

1. Lanzar al principio de cada sesión unas 

preguntas.  

2. De cara a iluminar dichas preguntas, poner 

algún vídeo y/o canción,  

3. Entablar un diálogo sobre ellas entre los 

participantes,  

4. Recoger las conclusiones, a la vez que se 

proponen textos para complementar. 

5. Un momento de oración si ve oportuno entre 

todos (se recomienda no forzar este último 

momento si el grupo no lo ve claro). 

 
 
 
 
 
 
 

                                                           
1
 Se utiliza la expresión “cada sesión”, pensando en que la  opción para esa acción fuera precisamente 

un trabajo en varios momentos, varias sesiones. Será una opción. Este material no pretende otra cosa 
que ser un material de apoyo. 
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TEMA 7.- JESÚS DE NAZARET, comunicación de Dios: 
 
OBJETIVOS: 

 Ahondar en las propuestas de vida que se nos hacen en la sociedad actual y 
confrontarlas con la de los participantes. 
 

 Entender la propuesta del reinado de Dios que ofrece Jesús como la alternativa 
que Dios propone para una vivir una vida digna, de auténtica fraternidad y 
justicia. 
 

 Descubrir la centralidad del Reino en el proyecto de vida de Jesús. 
 

1ª PARTE VISIONADO DEL VÍDEO: 

 Antes del visionado del vídeo, hacemos una lluvia de ideas para recabar 
información acerca de este tema entre los presentes: ¿QUÉ SABEMOS DE 
JESÚS DE NAZARET? 

 Se pueden ver los siguientes vídeos:  

 Vídeo sobre Tony Meléndez:  
http://www.youtube.com/watch?v=RoLoFe3Eze8  

o Cuestiones: 

 ¿Qué dice el vídeo sobre la llamada que recibimos de Dios a 
hacer realidad su Reino de Amor? 

 ¿Qué experiencias tenemos de comunicación de Dios a través de 
Jesús con nosotros? 

 Si me hago la pregunta, ¿qué haría Jesús en mi vida, en qué 
cambiaría precisamente mi vida? ¿En qué cambia mi vida? 

Con las respuestas del grupo, se pueden hacer tweets que luego se 
compartan a través de cuentas en esta red social. 

 

2ª PARTE, TEXTO  para la reflexión: 

Porque “Jesús mismo, Evangelio de Dios, ha sido el primero y más 

grande evangelizador” (EN, nº 7). Los siguientes párrafos se pueden proyectar 

en una presentación, o se pueden entregar al grupo en pequeños sobres que 

contengan los textos en forma de piezas de puzles y tengan que hacer dicho puzzle. 

Puede ser más entretenido y da pie a la interacción. 

 

http://www.youtube.com/watch?v=RoLoFe3Eze8
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- Jesús anuncia el Reino de Dios, tan importante que, en relación a él, 

todo se convierte en “lo demás”, que es dado por añadidura. Solo el 

Reino es el absoluto y todo el resto es relativo. 

 

- La buena nueva anunciada y vivida por Jesús consiste en saber que  

o Dios es nuestro Padre, un Dios bueno que nos ama y viene a 

nosotros para perdonarnos los pecados y librarnos del Mal, 

o  para darnos el poder y la fuerza de su Espíritu, santificarnos 

por el amor y destinarnos al abrazo eterno.  

 

 Esto es lo que anuncia y vive Jesús en su propia carne.  

 Por ello dio la vida hasta la muerte y, resucitando, abre, 

inaugura un cambio radical en la historia  

 Todo el evangelio, buena nueva, es explicación y 

comentario de este anuncio central que lo abarca todo. 

 

- En anuncio de Jesús nos pide la fe en Él, en su Palabra, en su 

testimonio. Dios nos ha amado tanto que viene a nosotros y nos 

trae la vida. Nuestra respuesta es acoger aceptar el don de que nos 

trae. Creer en Dios, el Dios de Jesús, acoger su presencia con fe, 

vivir en relación filial con Él, renueva y transforma nuestra vida, es 

como nacer de nuevo. Cambia la visión del mundo,  de la historia y 

del hombre. 

 

- Jesucristo te ama, dio su vida para salvarte, y ahora 

está vivo a tu lado cada día, para iluminarte, para 

fortalecerte, para liberarte (Francisco, EG. 164).  

 

 

3ª PARTE, TESTIMONIO: 

 

Ver ANEXO 1: UN HOGAR ABIERTO A TODOS (Gloria Pérez y Jordi 

Riera) 
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ANEXO 1: UN HOGAR ABIERTO A TODOS (Gloria Pérez y Jordi Riera) 

Metodología: una forma de trabajarlo, puede ser leyéndolo en voz alta y los demás 

escuchando; otra acompañar esto con el hecho de que los miembros del grupo tengan 

donde apuntar lo que más les llame la atención; otra es que se hagan pequeños grupos 

donde se lea el testimonio y en los que, por un ambiente más íntimo, se pueda 

profundizar más, para después compartir las respuestas a las preguntas en grupo grande. 

Son muchas las posibilidades que se pueden utilizar, para dinamizar el trabajo de 

reflexión sobre este testimonio. 

1. Inquietud por los más desfavorecidos 

Podría decir que ya desde joven empecé a sentir una cierta inquietud y preocupación 

por todas aquellas personas más desfavorecidas. El tema de la solidaridad muy a 

menudo me preocupaba y esta preocupación me condujo al barrio de St. Roc de 

Badalona donde, junto a otras personas, iba los domingos a colaborar en un “esplai” 

para niños gitanos. Todo esto estaba respaldado por la reflexión de una comunidad 

CVX que me impulsaba a creer que la fe y el compromiso eran mucho más que 

reuniones y charlas. 

Fue en esta comunidad donde conocí a Jordi, mi marido. De esto hace 24 años. Mi 

desasosiego y espíritu inquieto convergieron con el talante paciente de un hombre 

esencialmente bueno, quizás 

no muy arriesgado en su 

proceder pero sí lleno de una 

gran coherencia vital. En 

nuestra andadura como pareja 

nos ayudó un equipo de 

matrimonios llevado por un 

jesuita. 

Fue una época de aprender a 

convivir con el otro, de 

aprender a compaginar el 

trabajo fuera de casa con las tareas propias del hogar, la llegada de 3 hijos, con los 

cambios de pañales, las noches en vela. Actualmente tienen 20, 19 y 17 años, ellos han 

representado, desde el principio, una fuente de riqueza, de constantes reflexiones y 

preguntas. Mi inquietud, mi hacer abierto y mi preocupación social no podían vivirse 

como una “manía” de madre, sino, cada vez más, como un deseo de transmitir y vivir 

un determinado estilo de familia. 

Así fue como nos incorporamos al grupo de familias surgido de las colonias de los 

escolapios de Pineta. El grupo nos implica a todos los que formamos parte de él, es un 
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estilo de vivir, juntos vamos tomando conciencia de la importancia de la solidaridad, 

nos encontramos con diferentes testimonios que nos espolean y animan a creer que, 

una vez más, no es suficiente sólo con hablar, sino que es necesario actuar. 

2. Una decisión que nos marca 

Unos buenos amigos del grupo contactaron, hace ya algunos años, con la   Fundación 

Oscobe, que regenta un Centro de Acogida para chicos entre 15 y 18 años que llegan 

de centros tutelados. Estos chicos proceden de familias desestructuradas o de padres 

que, por diferentes motivos, no pueden hacerse cargo de ellos. Muchos arrastran 

graves problemáticas familiares y sobre todo una gran falta de afecto. En este Centro 

se les enseña un oficio al mismo tiempo que trabajan en unos viveros y en hostelería. 

Alguno de los chicos va también a la academia para poder obtener el graduado escolar 

porque muchos de ellos han sufrido el absentismo escolar. Se les enseña a 

administrarse y ser autónomos. También se les educa en los hábitos de trabajo y de 

compartir las tareas domésticas. Viven en régimen de centro abierto mientras 

cumplan con sus obligaciones. 

A partir de una sugerencia hecha por parte del Centro a estos amigos, pareció 

interesante que los chicos pudiesen vivir y experimentar aquello que siempre les ha 

faltado: compartir su tiempo libre con una familia estructurada, al menos, una vez al 

mes. Estos chicos suelen pasar los fines de semana con sus familias (aunque esto no 

siempre es posible y a veces no es conveniente) o bien en el Centro. 

Nuestro servicio consiste en acoger a uno de estos chicos dos fines 

de semana al mes, y durante algún período de vacaciones. Nuestra 

familia, concretamente, acoge desde el año pasado a dos hermanos 

de 16 y 17 años. Acostumbran a venir el viernes por la noche y se van 

el domingo a media tarde. Cuando están ellos normalmente 

hacemos lo mismo que cualquier otro fin de semana, pero 

intentando dedicarles más tiempo y hacer actividades que  les 

puedan gustar. Sobre todo intentamos estar todos más por ellos. 

3. Nuestros hijos y nosotros valoramos la vida y las cosas de otro 

modo. 

Esta incorporación de dos miembros más a nuestra familia nos ha 

supuesto una  reflexión constante. ¿Por qué lo hacemos? ¿Qué esperamos de ello? 

Este compromiso significa, a menudo, tener que renunciar a la independencia como 

pareja, sobre todo ahora que los hijos ya son mayores y hacen su propia vida, para 

estar atentos a los recién llegados y retomar unas funciones de padres que ya 

habíamos olvidado. 
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A nuestros hijos también les ha supuesto preguntas que les han llevado a valorar 

positivamente todo aquello a lo que antes no daban importancia: tener unos padres 

que les quieran, una estabilidad familiar, unos estudios y, al mismo tiempo, han tenido 

que hacer un esfuerzo para compartir todo lo que tenemos y, a veces, esto no es fácil, 

sobre todo en los adolescentes. 

Nuestros hijos teóricamente todos creen que es positivo el acoger a otros, pero en el 

momento de la práctica, cuando ven que les toca compartir o hacer un esfuerzo para 

renunciar a alguna cosa, les cuesta, sobre todo al mayor que está ya más 

acostumbrado a hacer su vida. Con nuestra hija tienen una relación de buenos amigos, 

se explican cosas, le consultan. Con el más pequeño es con quien más juegan y 

comparten, pero, al mismo tiempo, también es el más celoso, le disgusta, a veces, que 

estemos por ellos y que ellos tengan detalles con nosotros. 

Después de casi un año de experiencia, creemos que todos lo hemos asumido bien. Es 

necesario un esfuerzo, pero merece la pena cuando ves que ellos están felices, van 

creciendo, te explican cosas de su familia, te tienen confianza, y intentan superarse.  

La experiencia nos enriquece a todos. Al poder compartir nuestra familia hemos 

descubierto cómo ésta podía ser un sacramento de amor, compartido y repartido con 

impulso renovado hacia aquellos que les falta lo que es fundamental para cualquier 

chico: un padre y una madre que les quieran de verdad. 

Quizá esto que hacemos es sólo una gota de agua en el océano, pero es lo que nos 
sentimos capaces de hacer: compartir lo que tenemos, nuestro hogar, nuestro tiempo, 
nuestra familia- 

a) ¿Qué nos ha llamado la atención de los testimonios anteriores de 
manera significativa? 

b) ¿Cuáles son los fundamentos en que se basa la vida de estas personas 
que nos ha contado su experiencia? 

c) ¿Qué alternativas ofrecen estas personas a la vida que vemos 
habitualmente a nuestro alrededor? 

d) ¿En qué se nota que el 
Centro de su vida es Jesús 
de Nazaret, Jesucristo? 

e) ¿Qué esperanza aportan 
a mi vida concreta?  

 

 

 
 
 
 
 

 


